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dtaperia de velo religiosa color verde agua, brochado 
de verde mirto. U n a  cinta de raso de este últim o color 
orla la  parte inferior del corpiño y  se a la  á  un lado for­
mando un lazo de largos cabos flotantes. Corpiflo de 
velo verde agua brochado de verde m irlo. Plastrón de 
encaje de h ilo  crudo. Som brero redondo de paja de M a­
nila con una cinta verde m irto y  florcciilas silvestres.

Síguíido íraje .— L a  falda interior termina en un p le­
gado rosa sobre e l cual cae la  falda com puesta d e l si­
guiente m odo: en toda la  parte de delante es de tafetán 
rosa liso, en tablas huecas, con una ancha franja d e  en­
caje blanco; por detrás, dos bolsas superpuestas, de 
fantasía fondo color d e  rosa y  rayitas blancas brochadas 
de rosa; estas bolsas e stin  separadas por un volante de 
encaje blanco qtie se  repite debajo de la  bolsa  inferior. 
K1 corpiño, guarnecido de encaje blanco, se cierra ¿  un 
lado, en el punto de unión d é la  túnica recogida. Capola 
orzada de rosa y  bullonada de encaje blanco en el bor­

de. U n  ramo de rosas va puesto airosamente 
sobre e l a la .

D E .S C R IP C IO N  D E  L O S  G R A B A D O S

1 . — T r a j e  d e  B a S o ,  de sarga granate claro, 
con sutáches azules. B anda azul y  encarnada. 
Som brero de paja gruesa guarnecido de franela 
encarnada.

2 . — T k a j e  d e  b a R o  t a r a  n i ñ a ,  d e  s a r g a  

gruesa b l a n c a  g u a r n e c i d a  de a z u l ,  de c u y o s  c o ­

l o r e s  e s  t a m b i é n  l a  c a p o l a .

3 . — T r a j e  i >f.  b a ñ o  azul de F rancia, guar­
necido de anchos galones blancos. E l  cinturón 
c': de lana blanca, el sombrero azul y  blanco 
-allomado de blanco.

6.—C enefa  de punto de espina

rodeados de un punto de festón. E ste  entredós puede 
servir para e n a n a s  ó pantalones.

I I - — P u n t i l l a  d e  g a n c h i t o  y  c i n t a  d e  p i q u i - 

LLOS.— U n  ancho galón de piquilios, doblado, forma 
la  parte mate. L a  labor se hace en dos veces; la  rejilla 
d el p ié  primero, con los puntos en e l aire que sirven de 
enlace; luego la  onda clara del borde, que saca toda su 
gracia de la  regularidad del punto y  de los piquilios.

12 . — S o M D R E R O  D E  P A J A  B E I G E , guarnecido debajo 
d el ala de un doble bullonado de surah beige. U na 
ancha cinta bayadera de gasa de seda color de azufre, 
listada de gran ate , rodea la  copa y  forma á un lado 
una elegante y  abultada moña de lazos.

13 *— S o m b r e r o  d e  p a j a  S a u r ,  bordado de tercio­
pelo del mismo tono. U na gruesa m oña de plum as beige 
dorado cubre la  copa, sujeta con un gran lazo de tercio­
p elo  otomano Saur.

14’— B a t a  e l e g a n t e . — D ob le  falda-funda de surah 
crema bordado sobre la  cual cae abierto un 
vestido princesa de cola, formando redingote. 
E ste redingote es de fülard brochado rubí so­
bre fondo crema. U n a  ancha franja de tafetán 
rubí liso orla el corpiño y  guarnece un lado del 
redingote. M angas hasta e l codo, con vueltas 
mosquetero de tafetán liso y  vuelos duquesa de 
sürah crema bordado. L a  camiseta es también 
de surah crema. D o s broches artísticos cierran 
e l redingote.

15*'— V e s t i d o - M a t i n é e ,  compuesto de una 
falda guarnecida d e  un alto volante de encaje. 
Sobrefalda de fulard plegada y  de color de m e­
locotón. L ev ita  de otom ano rubi, guarnecida 
de encaje en e l cuello y  en las m angas, abierta 
sobre un pl.astron de encajes escalonados.

8  —E strella  de ganch ito

4 . — T r a j e  d p .

P L A Y A  P A R A  S E ­

Ñ O R I T A , d e  v e l o

religiosa granate.
L a  falda, galonea­
da de am arillo p á­
lido, está plegada 
á la  escocesa. E l 
puf, un poco abol­
sado, no lleva  su­
táches. Corpiño
de cinturón, con haldetas almenadas y  sulache 
am arillo pálido, y  abierto sobre un chaleco de 
seda cruda. Som brero de paja granate, guar­
necido d e  galones de oro y d e  plumas am arillo 
pálido. Som brilla encarnada, listada de am ari­
llo  y  forrada de seda cruda.

5. —  T r a j e  d e  b a ñ o ,  azul guarnecido de 
blanco. C ap a  de paño blanco, con una cinta 
de j» ñ o  azul y  cuello de lo mismo: esta capa v a  

sujeta con un acin ta  blanca. Som brero de fanta­
sía blanco y  azul, adornado d e  este últim o color.

6 . — C e n e f a  d e  p u n t o  d e  e s p j n a ,  salpicada de 
llores purpúreas, bordadas a l pasado sobre paño, felpa 
ó  estambre. E sta  cenefa es á  propósito para muebles 
pequeños ó  tapices de fantasía.

7 -— P u n t i l l a  d e  g a n c h i t o . — L a  e j e c u c i ó n  d e  e s t a  

p u n t i l l a  e s  t a n  f á c i l ,  q u e  b a s t a  e x a m i n a r  e l  d i b u j o ,  s i ­

g u i é n d o l o  e x a c t a m e n t e ,  p a r a  h a c e r l a .

8 .— E s t r e l ! .a  d e  g a n c h i t o  p a r a  f o r r o  d e  f. d r e - 

D O N .— L a  labor se em pieza por en m edio: un cuadrado 
de bridas llenas. D e  cada lado parten las divisiones de 
!a  estrella, enlazadas entre sí por una serie de puntos 
en e l a ire: para lo dem ás, basta seguir e l dibujo. L a  
estrella pequeña que ju n ta  las grandes está  coippuesta 
enteramente de puntos en e l aire.

9 - — E s t r e l l a  d e  i í a .n c i i i t o  p a r a  f o r r o  d e  e d r e ­

d ó n . — S e  em pieza por en m edio haciendo cinco puntos 
en el aire que se reúnen para formar un redondel sobre 
e l cual se  sigue trabajando,haciendo prim eram enledos

7.—Puntilla de ganch ito

hileras de medias barritas y  dos puntos en la  misma 
m alla.

3.“  hilera; 7 puntos en e l aire y  1 m edia barrita alter­
nativam ente ocho veces.

4.* hilera: háganse piquilios en el punto de en medio 
de los 7 pontos en el aire, $ barritas en e l mismo pun­
to , t  piquillo, y  en seguida se vuelve á empezar.

5 .“ hilera: I  barrita en m edio de las 5 de la hilera 
anterior, 9  puntos en e l aire y  i  barrita alternativa­
m ente 8 veces.

6.* hilera: barritas,
7 . "  h ilera; barritas alternadas con un punto en el 

aire.
8.® hilera: i  m edia barrita, 3 puntos en e l aire; otra 

barrita y  otros tres puntos en el aire; media barrita, 
alternativam ente 20 veces.

9 .“ hilera; 7 puntos en el aire, m edia barrita en cada 
una de las de la  hilera precedente.

10.® hilera: media barrita ¿  caballo sobre lo s 7  pun­
tos en el aire, 4 puntos en  e l aire; i  barrita y  otros 
5 puntos; piqúese sob re  esta últim a barrita y  sígase sin

hacer punto; em piécese dos veces en el mismo punto (lo que formará e l trébol), 
4  puntos en e l aire y  m edia barrita alternativam ente.

10.— E n t r e d ó s  E e n a c i .MIEN IO.— L a  batista tiene un festón en el borde; los 
varios dibujos estin  enlazados con barritas d e  h ilo  retorcido, y  los calados estin

9 .—E strella  de ga n ch ito

10,—E ntredós R enacim iento

11-—Puntilla de g a n ch ito  con  c in ta  de  piquilios

1 6 . — O t r o  v e s - 

t i d o -m a t i n í e . 

— F ald a  de surah 
a zu l pálido, á  plie- 
guecitos sujetos á 
ocho cenlimetros 
d el borde. L o s 
faldones y  la  po­
lonesa paniers son 
de p iq u é , fondo 
color de m aíz, con 

dibujos azules de dos tonos.
1 7 . — CO R PiSo M a r g a r i t a  para traje de c o ­

m ida ó  de reunión.— F ald a , túnica y  corpiño 
de surah rosa pálido.—  Corpiño M argarita  de 
puntas, abierto sobre una camiseta-plastrón de 
gasa de seda color de rosa, bullonada hasta la  
misma punta d el corpiño. U n  plegado ondeado 
guarnece e l corpiño alrededor. L a s  mangas de 
surah, m uy corlas, formadas de plieguecitos, 
dejan ver las de la  camiseta, de gasa  bullonada. 

U na cinta ceñida de terciopelo azul oscu ro, con un 
broche de fantasía, sigue la  forma de la  manga. Dos 
franjas d el mismo terciopelo form an tirantes hasta la  
punta d el corpiño, unidas entre sí p or dos presillas del 
m ism o color, adornadas de hebillas. Collar ceñido de 
terciopelo azul oscuro. Rosas en la  cabezay en el corpiño.

18 y  20.— N iñ a  De 6 á  10 AÑOS (delantero y  espal, 
da) . — T raje  de crespón beige y  terciopelo labrado color 
de seta oscuro. L a  falda está tableada, alternando las 
tablas planas con las huecas. D o s haldetas ¡isas, de ter­
ciopelo labrado, bajan hasta cerca d el borde de la  falda. 
D o s pequeños paniers, sujetos con un broche cincelado, 
se reúnen con un puf-saco, adornado con lazos d e  ter­
ciopelo marrón. H om brera y  bocamangas también de 
terciopelo. D os draperías, reunidas por un fruncido, or­
lan e l delantero d el cuerpo. Som brero de paja beige 
m oteado d e  marrón, con una cinta beige y  tosas de co­
lor de carne, ó  bien sombrero de paja b eige, guarne­
cid o  de lazos d el mismo color hasta e l borde de la  copa.

i
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i g . — N i S a  d e  6 a  8 a So s .— V estido de sarga A lb ion  azul 
oscuro. F a ld a  tableada á  la  escocesa, formando una gran tabla 
delante. E l cuerpo es ceñido y guarnecido de una bolsa de su- 
rah azul, sobre la  cual se abrocha un cinturón de terciopelo 
azul oscuro. C u ello  y  bocam angas de terciopelo. Som brero de 
paja de M anila, guarnecido de terciopelo azul.

2! y  22.— N i ñ a  l e  8 Á 12 a ñ o s  (delantero y  espaldet) . —  
F ald a  plegada de taletan granate tornasolado de encam ado. 
U na sobrefalda tableada ciile la  primera. Polonesa bayadera 
de m uzaia fondo crem a, con listas de colores. L a  bolsa, los la­
to s y  todos lo s accesorios, que en e l grabado se m arcan más 
oscuros, so n d e  tafetán granate tornasolado d e  encarnado, como 
la  falda. Som brero de paja b e ig e  claro, guarnecido de terciope­
lo  granate y  de flores encarnadas.

23.— C o R P iS o  D E  R E C E P C I O N .— T raje  rubí, de surah y  ter­
ciopelo. L a  txinica, de surah rubi, forma delante un delan­
tal puntiagudo, cogido i  bastante altura sobre la  cadera y  
sujeto con una guitnaldíta de rosas color claro. C orpiño de 
terciopelo rubí, de largas puntas, d e  descote cuadrado y cer­
rado por detrás con cordones. E l adorno consiste en una 
franja de raso crema, formando puntas, las cuales están borda­
das d e  perlas en su contorno. A lrededor del descote se pone la 
misma franja, y  á su pié un encaje fino color crema puesto al 
través. U n  gran ramo de rosas ocupa e l centro d el corpiño y 
baja  en dism inución hasta la  punta. C o llar de perlas finas y 
peineta adecuada. Detrás de la  oreja un ramito de rosas color 
de carne.

2 4 . — T r a j e  d e  c a s a . — Enagua d e  surah blanco, guarnecida 
de un delantal de volantes d e  encaje que forma e l fichú. Falda 
y  cuerpo de velo religiosa beige bordado de flores color de 
rosa. L a  falda, abierta á  modo de redingote sobre e l delantal 
de encaje, lleva  en e l borde una ancha franja de íulard rubí.

Som brero de pa ja  beigfe

E l corpino está abierto sobre un chaleco plegado y  una 
bolsa de fulatd rubí. C o llar ceñido, anudado á  un lado, 
de fulatd rubí.

25. O t r o  t r .a j e  d e  c a s a .  —  F ald a  redonda, de
muselina d e  lana ó  de seda azul pavo real, salpicadade 
ram itos de rosas. E l  borde de la  falda lleva  una rucha 
de surah pom padour, fondo crema. Cam iseta y  falda 
abolsada d el mismo surah. R edingote de m uselina de 
lana ó de seda azul pavo real. Lazos colgantes de raso 
crema sujetos á un lado d el cuello. E n  la-s bocam angas 
un bullonado de surah pompadour. Cinturón azul pavo 
real, con un broche de p lata  vieja.

D  2 6 . T r a j e  h e  s e ñ o r i t a . —  F ald a  tableada, de
velo religiosa verde oliva, con franjas lisas d el mismo 
color.— Param é, d el mismo género, adornada 
de draperias plegadas que se continúan formando pa- 
niers y  terminan debajo de la  espalda, la  cual cae recta

13.—Som brero de pa ja  Saur

en forma de dtapetla plegada. Ch aleco plastrón, vuel­
tas de las mangas y  cuello recto, de terciopelo verde o li­
va . Broche d e  plata v ieja  sujetando e l corpiño á  la  cin­
tura.

£ 2 7 7 2 9 .— Ve-STIDODENiRa (delanteroy espalda').—  
L a  falda se com pone de un tableado de lafetan  gris tor. 
nasolado de rosa, sobre e l cual cae un volante bordado. 
E l corpiño está fruncido en la  espalda. M uchas hileras 
de frunces forman guarnición debajo d e lv o la n te . Bolsa 
y  cinturón anudado, de otomano gris, brochado de en­
carnado y  rosa. M anguitos y  cuello m osquetero forman­
do chal, de bordado inglés adecuado a l volante.

F  28.— Tk.aJE .m a R1.n o  p a r a  n iñ o  i5 n iñ a  — Fald.a 
tableada, de sarga  azul oscura, m ontada en tablas hue. 
cas. U n  sutache de seda blanca guarnece la falda, el 
cuello de la blusa, las m angas y  el chaleco.

B  30.— M a t i n é e  C r o is s y ,  color de granada, bordá­

i s .—T raje m atinée

14.—B ata elegante

d a  de floiecillas blancas. U n ru ch ad o d een caje  g u arn eced  contorno y las mangas.
A  3 1.— T r a j e  d e  s e ñ o r i t a . — F a ld a  de tafetán albaricoque tornasolada de 

azul, con m otilas de azul oscuro, tableada á  tablas huecas y  con un volantito de 
raso azul en e l borde .— Chaqueta Ascott, de paño de fantasía color de a lb ari­
coque y azu l, con cuello y  vueltas de las mangas de terciopelo azul oscuro. L a  
haldeta tableada y  e l corte original del costadillo adornado con dos botones la  
danuncaiáctersíngularm enteairoso. Som brero d e  p a jad e  M anila, guarnecido de 
terciopelo azul.

C  32,— M a t i n é e  D j e l m a ,  de seda brochada jazm ín y  rosa de Oriente. 
D os draperias plegadas, formando redingote, rodean una bolsa de raso mara- 16,—Traje m atinée
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villoso jazm ín con lazos de terciopelo color de to sa , de cuyo terciopelo son 
también el cuello y  las vueltas de las mangas.

(Los patrones de la  Chaqueta A sco lt, de la  M atinée Ctoissy, d e  la  Polonesa 
Param é, de la  M atinée D jelm a, d el traje de niña y  del traje marino para 
niño están trazados en e l anverso y  reverso de la  hoja de patrones número 15, 

adjunta á  este número.)

R E V I S T A  D E  P A R I S

T reinta y  dos grados de calor, escasez de agua, traspiración abundante, 
emanaciones de sustancias desinfectantes que afectan por desagradable mane­
ra los nervios olfatorios de los ciudadanos que no han podido salir de esta in­
mensa colm ena para respirar las puras brisas marinas, y  el colera, si no en la 
población, en la  boca de todo e l mundo: tales son las 
poco envidiables condiciones que me rodean para es­
cribir esta revista, V  si á  pesar de esto, pudiera dar 
en ella á  esos snscritores alguuas noticias que la  co­
municaran cierta am enidad... P ero n ad a, la  gran ca­
p ita l, dominada por esa lasitud que produce una 
temperatura insólita por lo  elevada, parece dormitar, y  
no ofrece para esta clase de correspondencias otros 
asuntos que los vulgares de una gacetilla  de periódico 
noticiero.

S i queremos salir de París para esparcirnos un tanto 
por sus cercanías, vem os que en los campos y  en los 
jardines todo está m uerto por efecto de la  seqida per­
sistente y  de este calor tórrido; de suerte que los aficio­
nados á  las verduras van á  tener que pagarlas i  peso de 
010, y  las rosas y  demás flotes no duran «ni e l espacio 
de una mañana,> pues sus capullos se m arcbitany que­
man ántes de llegar á  abrirse, com o esas doncellas que 
lanzadas desde su más temprana edad en e l gran m un­
do, y  respirando de continuo e l aire cálido y  desoxi­
genado de los arbtocráticos salones, enferman d e  la 
m ás terrible de las enfermedades y  perecen ántes de 
ostentar todo e l vigor y  lozanía de su juvenil desar­
rollo.

L o s  campos e s tin  llenos de grietas, sin que el cielo 
se muestre dispuesto á refrescar su abrasado seno; la 
yerba de los prados está agostada, e l fo llaje de los ár­
boles lleno de blanquecino polvo, y  en una palabra, la 
naturaleza ofrece e l aspecto de los países ecuatoriales 
africanos, im placablem ente tórridos. A sí es que el pa­
risiense que no puede alejarse de la cap ital, tiene for­
zosamente que consolarse yendo en busca de más fresco 
ambiente á  alguno de los jardines que hay dentro de 
ella , por ejem plo a l de las Tullerias en e l cual se ven, 
á la  hora de la  m úsica, numerosas familias pa.seando ó

sentadas á  !a sombra de los castaños, parejas que se hacen la  ilusión de que 
discurren por alguno de los bosques de Norm andia, A uvetnia, los Pirineos ó los 
V osgos, señoras leyendo ó  hadendo ganehilo, y  niños de ambos sexos que cor­
retearían alegrem ente por e l ámbito d eljard in  como en otro tiempo, si las exi­
gencias de la  m oda y e l vanidoso capricho de sus padres no les privaran de un 
ejercicio tan necesario para ellos, oprimiendo sus cuerpos en vestidos anti-bigié- 
nicos, ridiculam ente lujosos é im propiosde todo punto para el libre uso de sus 
inquietos miembros. Com prim id un arbolillo entre apretadas ligaduras, poned 
a l tierno recental el yugo abrumador, y d ec id m e si el prim ero llegará á  ser árbol 
corpulento y  lleno de savia que difundasaludable sombra cu  torno suyo ó  p ro­
duzca exquisitos frutos, y  si el segundo será con el tiempo la  robusta res que 
contribuya á arrancar los ocultos tesoros de la tierra , ó dé sabrosa leche que 
nutra y  alim ente a l ser humano. P ero pues la  moda exige que vistamos á  nues­

tros hijos con tanto ó m ayor lujo que sus padres, que 
les obliguem os i  adoptar e l grave porte y  las formales 
maneras de las personas m ayores, que desaparezca la 
niñez, en una palabra; puesto que la frase: es moda, 
sanciona tantas majaderías, no h ay más que cerrar los 
ojos y  prescindir de estériles consejos que seguramente 
serian desoídos ante e l autocrático mandato de tan po­
derosa deidad.

« «

M e referí hace poco 3 la  escasez de agua que se nota 
en P a rís, lo cual parece estar en desacuerdo con los 
cuatrocientos cincuenta m il m etros cúbicos con que 
cuenta la  población para sus necesidades; pero asi es en 
efecto, y  esta cuestión preocupa sériamente á nuestros 
ediles, lo s cuales están discurriendo m edios para subsa­
nar dicha escasez, A  lo  que parece, esta no procededel 
poco caudal que dan los manantiales y  pozos de que se 
surte la  población, sino del incalificable desperdicio que 
en las casas particulares seh ace de tan necesario liquido, 
desperdicio que se calcula en la  enorme cantidadde cin ­
cuenta mil metros cúbicos diarios, pues es de advertir que 
las criadas, por no tomarse la  insignificante m olestia de 
cerrar los grifos cuando han recogido el agua que para sus 
operaciones domésticas necesitan, tienen la  costumbre 
de dejarlos cnnslanlem ente abiertos, y  el liquido se 
pierde sin  utilidad para nadie, y  sin  que la  mayoría de 
las señoras, enemigas de penetrar en la  cocina, pongan 
coto á tamaño despilfarro. P ara evitarlo, se está estu­
diando la  aplicación de grifos o  contadores especiales 
que no den salida a l agua sino cuando se haga funcio­
nar un m ecanismo particular. Conveniente será hacerlo, 
pero no dejo de abrigar el recelo de que la  inventiva 
de las maritornes, sumamente fértil cuando se trata 
de medios que puedan ahorrarles e l más insignificante

17.—C orpiño M argarita

X

18 á 22.—Trajes de niñas
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trabajo, sepa dar a l traste con las m ás bellas invenciones de las personas de 
ciencia, y  prosiga i  pesar de todo tan inveterada costumbre.

Com o todo tiene su compensacioit en este rnundo, ta l vez debam os a  esta 
sequía y  á  esta disminución de agua la  suerte de vernos hasta ahora libres del 
a.-iático huésped, si las teorías d el práctico doctor alem an K o ch  son ciertas. 
Según este, la  hum edad es e l vehículo m ás á  propósito para la  propagación 
del cólera, y  siendo asi podemos desechar todo tem or de su invasión, pues 
basta exam inar los higróm etros y  aspirar este aire cálido que seca las gargan­
tas y  ver el polvo que cubre todas las vías para conocer que la atmósfera dista 
tanto como el suelo de estar saturada de humedad.

E sto  no obstante, confio más en las medidas sani­
tarias é  higiénicas que, aunque algo tarde, se están to ­
m ando con cierto rigor, especialmente en la  estación 
del ferrocarril del M editerráneo. E n esta se pulveriza á 
los viajeros con cloro y  se fumigan sus equipajes con 
vapores de asufre; pero esta ultim a operación suscita 
numerosas quejas y  reclamaciones, pues a l penetrar los 
viajeros en e l departamento de equipajes para recoger 
los suyos respectivos, e l hum o del azufre se les agarra 
á la  garganta, resuenan estornudos continuos, y  en bre 
v e  no se oye  más que un clam oreo de variadísimas in ­
terjecciones, pronunciadas en todos los tonos y e n  todos 
los idiom as. L a s  protestas de los recien llegados son 
enérgicas, y  dias pasados la  m ayoriade los viajeros pro­
cedentes de las ciudades contaminadas se negaron ro­
tundamente á som eterse á los vapores de cloro, pro­
duciéndose tal confusión que al fin se salieron con la 
suya.

Ju igo  inútil extenderme m ás acerca de unasuntodes- 
agradable de suyo, pues harto oirán mis lectoras h a­
b lar d el cólera, para que y o , en lugar de (fistraerlas con 
m ás amenas noticias, venga tam bién á  formar parte del 
coro general.

Cuando se reciba en esa capital esta R evista, se h a­
brá celebrado ya en esta la  fiesta patriótica del 14 de 
ju lio . H o y  y a  se ven aparecer en París los adornos tri­
colores que nunca faltan en esta clase de regocijos: cin­
tas tricolores, banderas y  gallardetes tricolores, faroles 
tricolores, y  en todas las esquinas carteles tricolores de 
las com pañías de ferrocarriles anunciando para e l pró­
ximo lunes trenes de recreo... de todos colores. Por 
algunos dias se h a  tem ido que no tuviera efecto la  fiesta 
por m otivadas consideraciones sanitarias y  en vista  del 
dictam en contrariode la  A cadem ia de M edicina: algunas 
corporaciones y  altos funcionarios han gestionado cerca 
d el Presidente de la  R epública para que aplazara la  cele­

bración d el popular aniversario, y  áun parece que M. G revy se h allaba  inclinado 
á  tomar ta l determinación, pero ante la formal resolución afirmativa d el minis­
terio h a  debido ceder, y  la  fiesta se celebrará, á pesar de los consejos de la  
prudencia, con gran contento de esa parte del vecindario de todas las grandes 
poblaciones que gusta de exhibirse por calles y  plazas, haciendo gala de la  
robustez de sus pulm ones y  de la  flexibilidad de sus piernas.

E l programa de la  fiesta actual está calcado sobre el de los años anterio­
res, y  no ofrece novedad digna de consignar en esta carta.

G rata y  consoladora para las personas que ven en 
la  fraternidad de los pueblos e l verdadero progreso de 
la  humanidad y  e l desarrollo m ás positivo de la  d vilí-  
zacion h a  sido la  ceremonia que ha tenido lugar pocos 
dias há en e l parque de M onceau. E n  los talleres de los 
señores G aget, G authier y  C .“ situados junto á  dicho 
parque, ha hecho entrega M . de Lesseps al represen­
tante norte-am ericano M . M orton, en nombre del co­
m ité de la  U nion franco-am ericana, de la  estatua colosal 
que representa á  « la  libertad ilum inando a l m undo» y 
que debe colocarse á  la  entrada d el puerto de K ueva- 
Y ork .

M is lectores deben conocer ya esa estatua, pues todas 
las ilustraciones europeas la  han reproducido en mayor 
ó menor tam año; p or consiguiente, tan sólo recordaré 
que es obra del escultor B a ith o ld i, y  que h a  sido per­
fectamente fundida en bronce en los susodichos ta­

lleres.
Para juzgar de sus dimensiones, bastará Hecir que se 

sube 3 e lla  por un ascensor, y  que en la  cabeza caben 
hasta cuarenta personas; que por una escalerilla de 
hierro como laqu e llevan los buques, se  pasa en seguida 
á la  antorcha que la estatua tiene en la  m ano derecha, 
en torno de la  cual y  en una galería circular relativa­
mente ancha, pueden acomodarse holgadam ente doce 
personas,

A  fines d el corriente mes se desmontará la  estatua 
pieza por pieza y  se la  trasportará en un buque d el E sta­
do a l puerto de su destino, donde servirá de testimonio 
fehaciente y  perdurable d el afecto que la  generosa na­
ción francesa profesa a l libre pueblo norte-americano. 
E s un presente que honra tanto al país que lo hace como 
al que lo recibe.

24,—Traje de casa

Oorpiño de  recepción

P ero ; y  las modas? me pre­
guntarán las lectoras del S a ­
l ó n  á quienes más especial­
mente v a  dedicada esta cor­
respondencia. L a s  m odas, les 
contestaré, se han id o  con sus 
reinas á T ro u ville , y  á  D ieppe, 
y  á  Boulogne, y  á Luchon, y á  
V ich y, y  á esos numerosos es­
tablecim ientos balnearios que 
se m ultiplican cada año como 
por encanto. E sto  no obstante, 
procuraré no faltar a l empeño 
contraido haciendo algunas in­
dicaciones acerca d e  ta n  im ­
portante asunto.

L a s  lelas ligeras y  las que 
pueden lavarse convienen per­
fectam ente con la  nueva he­
chura de las faldas p or detrás. 
Y a  estén estas unidas á  los cor- 
piños ó  separadas de ellos, 
siem pre caen desde las caderas 
á  modo de larga casaca sobre 
la  falda interior, formando plie­
gues m ás ó  ménos anchos, ó 
muchas hileras de frunces, se­
gún la tela em pleada. Esta 
hechura sencilla destierra las 
bolsas y  bullones d e  que se 
habia abusado tanto.

Para trajes de verano, se da 
la preferencia á los colores rosa 
fuerte, verde m u ^ o , unido á 
menudo con e l lo s a ó e l azul p á ­
lido, violeta sonrosado, gris de 
plata y  amarillo. E l colorde h i­
lo crudo n od eja  de tener favor, 
porque este m atiz casa perfec­
tam ente con todca y  sirve de 
iran ácion  entre ios colores y  
el blanco, tan distinguido siem­
pre para los trajes elegantes.

Las batistas y  el h ilo  crudo 
son también de buen tono, y  
las faldas de estas telas se h a­
cen plegadas, á  lo  largo  ó  a l 25.—Traje de casa
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través, y  tos cuerpos fruncidos y  de cintura, con cueito y  man 
gas de bordado inglés.

Tnm hien se ven  vestidos todos de este bordado, blanco ó d e  
h ilo  crudo.

L a s telas d e  luto ó de m edio luto son m uy variadas, lisas ó  
bordadas y  brochadas. Em piezan á estar en boga las florecillas 
ó  las listas, que son d el m ejor gusto. E n  cuanto á  los tejidos 
negros, de lan illa  ó  de batista, son sólidos y  de un hermoso 
negro.

L a s  sombrillas son de gran lujo y  sus varillas suelen alcanzar 
precios muv elevados. L a s  h ay de concha con la  cifra grabada 
en una plaquita d e  oro; de marfil con e l puño labrado; d e  lau­
rel con cayado de porcelana d e  Sajonia pintada; de naranjo con 
una bola de m alaquita sobre la  cual se destaca una corona de 
coral, etc., etc. L a  tela es por ¡o general de Andrinópolis, 
guarnecida de encaje encarnado.

L o s  sombreros de p a ja  tornasolada se llevan m ucho con tra­
je s  d e  seda ó  de batista de seda. S e  ven sombreros escoceses 
guarnecidos de florecillas silvestres, los cuales se llevan con 
trajes de hilo. L o s sombreros cerrados tienen bridas de tercio­
pelo torrado de raso, sujetas con  agujas de fantasía. Las capo- 
titas de p aja llevan  un velo de tu l m oteado de oro, d e  acero, ó 
de felpilla, ó bien salpicado de florecitas. Tam bién se ven ca­
potas de palm a, y  otras de paja de Ita lia  de fondo cuadrado, con 
el ala  eubiertade flores ó  de frutas.

•  «

E n  punto á espectáculos, la  única novedad d e  la  quincena 
h a  sido e l estreno en el H ipódrom o de la  pantomima titulada 
B a y a ri, la  cual h a  tenido e l más com pleto éxito, habiendo 
sido sum aríente aplaudida la  artística combinación de esos 
cuadros vivos en que los trajes, las annaduias, y  las danzas nos 
recuerdan una época llena de poesia. E l desfile es soberbio, la 
acción perfectamente dispuesta y  la  diversión m uy agradable: 
por últim o, la  luz eléctrica y  una orquesta excelente completan 
e l conjunto y  contribuyen á  hacer más soiprendenle ym ágico  
un episodio de la  vida m ilitar d el caballero sin miedo y  sin 
tacha.

O tra  de los diveráones hoy en bc^a es la  que ofrecen las 
baiiacas de los luchadores de la  fiesta de N e u illy , y  cuya des­
cripción m e perm itiré copiar de uno de los principales reviste­
ros de la  prensa parisiense, pues confieso que yo no m e he 
perm itido asistir á  semejante espectáculo.

« D e  once á  doce de la  noche, dice, esos H ércules luchan 
ante un público de tos m ás e legantes: lo s hombres visten frac 
negro y  corbata b lanca, y  las dam as trajes d e  grandes volantes 
de encaje. Estas presencian con un interés que taya  en ansie­
dad las peripecias de la  lucha trabada entre esos gladiadores 
de nuevo cuño.

>En la  sala se cruzan apuestas, siendo las más elevadas las 
que se hacen en pró d e l luchador negro, a l cual asocian á ellas, 
y  si llega  á derribar con lim pieza á  su adversario, su ganancia 
es de cuantía. A ll i  se presencia e l triunfo, la  apoteosis de la  
fuetz.a física, q u e , por m ás que se diga, es imponente: es el 
desquite d el atleta  contra e l pensador, de los músculos contra 
el argumento.

>Y durante estas luchas, lujosos carruajes formando dos lar­
gas filas, absolutamente como en la  O pera las noches de estre­
no, aguardan junto á la  barraca de los luchadores la salida de 
las bellas O nfales á cuyos piés no hilará seguramente ninguno 
de esos H ércules, y  que suben á sus respectivos coches, dom i­
nadas aún por emociones que ninguna conexión tienen con las 
que les han h echo experim entar los HugonoUs ó Cuil/erma 
T ell, óperas tantas veces oídas por las elegantes damas.»

A q u í huelgan lo s com entarios: aunque pudiera hacerlos, y  
muy severos por cierto, prefiero que las lectoras, dotadas de sano 
ju icio , verdadera sensibilidad y  penetradas de la  importancia 
d é la  m isión de la  m ujer, hagan los que su conciencia les dicte.

«
« *

Recuerdo que en m i prim era revista dije que Paris era  la 
ciudad en  que todo se com praba y  todo se vendía; y  en prueba 
d e  ello, haré m ención, para term inar, de una curiosa subasta 
celebrada hace pocos d ias. E sta  consistía en ocho m il peces, 
divididos en lotes de quinientos cada uno y  que se han adjudi­
cado á razón de fio á  70 francos e l lote  por término medio. 
Com o se ve, esta subasta no deja  de ser tan nueva com o sin­
gular.

A n a r d a .

E C O S  D E  M A D R I D

L o s paseos de M adrid.— Rom pan filas,— M atrim onios.— G uer­
ra d e  alfileres.— E l ideal de España .— ;Ecco i i  problema!—  
E l fuego de la  A rm eria.— N uevo Uiíses.

I^as locuciones, tos m odismos y  los refranes de cada pueblo 
reflejan su carácter, sus costumbres, sus vicios y  sus defectos.

E l pueblo español es, por lo general, un pueblo de vagos y  
holgazanes; por eso cuando se interrc^a a l primer transeúnte: 

— ;Q ué hace V . aquí?
R esponde invariablem ente:
— M atar el tiem po;— es decir, nada.
H a y  otra frase que, com o la  anterior, revela nuestra natura­

leza nacional.
A l amigo que os m olesta; á la  esposa que os enoja ó  a l hijo 

que 05 mortifica, para quitároslos de encim a, suele dccirseles 
casi invariablem ente:

— ¡V e le  á paseo!
C on  efecto, e! paseo es para los españoles un  articulo de pri­

mera necesidad.

M atar el tiempo, tom ar e l sol, estirar las piernas, dar una 
vuelta, irse por ahí, echar e l dia i  perros, e tc ., etc., son frases 
que revelan cuán im portante es el paseo en nuestra sociedad y  
en nuestras costumbres,

Podéis suprimir un teatro, cerrar una escuela, abolir un arti­
culo de la  Constitución y  todo e l mundo se encogerá de hom ­
bros; pero prohibid la  entrada en un paseo pxlblico y  se armó 
la  gorda.

A si es que, en M adrid, tenemos paseos pata todas las esta­
ciones, para todos los gustos y  para todas las edades.

E l octogenario d a  su vueltecita todas las tardes por el B o tá­
nico y  por el paseo de A toch a; los enamorados rom ánticos b a ­
jan  por la  cuesta de la  V eg a  y entran en el paseo de lo s M elan­
cólicos; los am antes Íntimos y  los hipocondriacos discurren 
todas las noches por lo s jardinillos de R ecoletos; los niños can­
tan y  juegan en la  Plaza de Oriente y  en el Salón  d el Prado; 
los elegantes se reúnen de nueve á doce de la  noche en  ios Ja r­
dines del Retiro; las personas de ó td en y d e  buenas costumbres 
visitan i  la  ca ída  de la  tarde la  C asa de Cam po; las criadas y  
los soldados invaden la  Fuente de la  T e ja , Cham berí y  La-s 
V entas; los cursis se citan en la  M ontaña d el Príncipe P ió  y  en 
e l  parque d el R etiro  todas las mañanitas; los borrachos van 
haciendo eses por las carreteras del Pacifico, Teluan  y  Cara- 
banchel, y  por últim o, quien tiene caballos y  carruajes no falta  
tarde alguna en la  Castellana y  en e l  A n gel Caído.

N ada d igo  de las plazas ni de las calles que los vecinos con­
vierten á  todas las horas d el d ia y de la  noche en paseos pro­
visionales; desde este punto de vista, Madrid es un  inmenso 
paseo y , las oficinas d el E stado, las sillas ó  bancos donde se 
duerm e í  pierna suelta.

Com o azúcar en agua desaparece, en estos dias, la  aristocrá­
tica sociedad m adrileña.

E n  cuanto las Córtes den por terminadas sus tareas se verifi­
cará el general desfile.

S . M. e l R e y  irá  á B etelú; S . M. la R eina y  S S . A A . las 
Infantas se trasladan á la  G ranja; la  reina madre, doña Isa­
bel I I ,  saldrá para Ceslon a y  Zarauz.

L a s  casas d e  la  G ranja se han alquilado todas e lla sá  precios 
m uy subidos por gran parte de la  nobleza; otros grandes de 
España y  muchos hombres públicos se dirigirán con sus fam i­
lias á  San  Sebastian y  á  los pueblos inmediatos situados en la 
costa Cantábrica.

E sta  em igración puede tropezar con un gravísim o inconve­
niente: e l  cólera; a l pcim et caso cada cual volverá á su  puesto... 
y  ;ay! algunos al puesto que ménos quisieran.

Después de todo, la  m uerte ¿qué es sino un gran viaje? ¡SI, 
un gran viaje para el cual no se despachan billetes de vuelta!

«
» »

D . Jaime S ilva , herm ano d el duque d e  H ijar, se casará en 
e l  próxim o otoño con la h ija  mayor de la  marquesa de Man- 
zanedo.

Para la  misma época contraerán m atrim onio el Sr. Pignatelli 
de A ragón con la  hellisim a y  encantadora señorita Conchita 
Ahum ada.

— ¡D ichosos los que se casan! exclam ó una soltera al leer la 
noticia,

— ¡Bienaventurados los que enviudan! replicó su m adre mi­
rando á  su esposo con el rabillo  del ojo.

— ¿N o seria m ejor casarse muchas veces? dijo el niño de la  
casa que es un muchacho m uy precoz.

— E ! casarse y  e l m orir sólo se hace una vez en la v ida, sus­
piró amargam ente e l padre.

« •
H ace percas noches, en lo s Jardines d e! Buen R etiro, se veri­

ficó un drama que la empresa no había anunciado al público en 
los carteles.

Las protagonistas lo  fuerfin 'dos vengadoras; e l asunto: tos 
celos; habia un personaje a l  paño, que no hablaba.

Z . . .  y  C .. . ,  que así se  llaman elUu, se disputaban á  X . . .  que 
á  falta de m ejores cualidades tiene m uy buenas prendas... en 
m etálico.

A  cada vuelta  que daban en e l paseo d el K iosco , L . . .  y  C ...  
se  dirigían breves pero sustanciosas frases hasta que se las a go ­
tó la  paciencia, y  C . . .  dijo á  L . . .  esgrim iendo el abanico como 
una tralla:

— E n  cuanto salgas de aquí m e las pagarás todas jun tas.
—  E so  lo  veremos.
— Pues, m ira ...,— y  C . . .  cruzó la cata de L . . .  con su abanico.
E sta  últim a, entonces, sacó un alfiler, á  manera de puñal, y  

se  dirigió, terriblem ente trágica, hacia C . ..
L a s  uñas hicieron lo  restante, y  una pareja de órden público 

puso fin á  la  escena de la  manera más prosaica que puedan im a­
ginarse m is lectores.

*  *
V a  á edificarse en M adrid una nueva plaza de toros.
C ad a  cual persigue un  ideal.
E l ideal de España son los cuernos..
¡Buen provecho!

«
# •

— A lg o  grave ocurre h o y  en la  corte.
— ¿Qué sucede?
— L o  ignoro,
— ¿Entónces?...
— ¿N o v e  usted las calles y  las plazas llenas de grapos?
— Efectivam ente.
— H ablan  con calor.
— M anotean desaforadamente.

— ¿H abrá crisis?
— E s  posible.
— ¿H abrá venido y a  e l cólera?
— E so  es m ás posible todavía.
— Acerquém onos á  un grupo y  sepamos de lo  que se trata.
—"Se m e habia ocurrido lo  mismo.
— lU sted  tiene ideas m uy felices!
— N o todos podrán decir otro tanto.
— Escuchem os.

— L a  cuestión es m uy sencilla. E sta m añana se efectuó el 
sorteo d e  la  loteria-

— SI, p ero...
— D éjem e usted hablar, porque, s in o , no nos entenderemos 

nunca. D ig o  que se verificó e! sorteo,
— Y a  lo  hemos oído.
— Pero...
— ¡Q ué peto tan largo!
— Pero, después de verificado se vió que e l m illar 7.® no ha­

bia entrado en suerte.
— A sí es.
— ¡E so  es hablar como un libro!
— A h o ra  bien, ¿qué debe hacer el gobierno?
— ¡Ecco ilproblem a!
— A q u í no h ay eco que valga; se trata de lo  que debe hacer 

e l gobierno.
— H ará lo d e  siem pre; no pagar.
— Eso lo  veremos.
— Y  no lo cobraremos,
— L a  cosa es m uy sétia y  va á  traer m ucha cola. P o r ménos 

se arm a una revolución.
— N o  h ay que andarse con bromas con e l bolsillo.
— Pero, todavía no h a  dicho usted lo  que hará el gobierno.
— Pues, jo  primerito que tiene que hacer es pagar los núme­

ros que han sido premiados.
— Y  devolver e l dinero á los que tengan números d e l 7.® 

m illar.
— O  sortear el m illar 7.® de nuevo y p agar á anos y  á otros.
— Señores, no se quiebren ustedes la  cabeza; lo que v a  á 

hacer el gobierno es anular e l sorteo y  volverlo á  verificar de 
nuevo.

— E so  seria una injusticia. E l punto no tiene la  cu lpa  de las 
faltas del banquero y, en este caso, el banquero es e l gobierno 
y  d ebe pagar.

— N o  se haga usted ilusiones.
-— ¡H om bre, si la  cosa es m ás clara que la  luz d el dia! F ig ú ­

rese usted que yo  tengo la  baraja en la m ano y  pongo en el ta­
pete un caballo y  una sota.

— Y a  m e lo he figurado.
— Pues, bueno; usted pone un duro á la  sota.
— ¡V ay a  por la  sota!
— V u elvo  la  carta; tiro una, otra, otra y  en fin, para no m o­

lestar, que sale la  sota y  usted gana, ¿Qué debo y o  hacer?

— Si; pero imagínese usted que yo  cuento las cartas y  veo 
que fa lla  una en la  baraja. ¿Debo pagar todavía ó  vuelvo á 
empezar d e  nuevo?

— N o, señor; usted debe pagar. ¡ Qué cu lpa tengo yo  d e  que 
faltase una carta! Podía m uy bien ser lodo e llo  una trampa.

— Pues aplique usted el cuento. ¡Q ué colpa tiene e l  jugador 
d e  que no h aya  entrado en suerte un m illar! L o  primero es p a ­
gar y  después indem nizar á lo s  que hayan sido chasqueados.

— SI; pero ustedes no cuentan con la  huéspeda.
— ¿ Y  cuál es la  huéspeda?
— Pues, hombre, es m uy sencillo.
— ¡N o  sé qué quiere usted decir con eso!
— Pues, quiero decir, que quien m anda m anda y  cartuchera 

en e l cañón.

E fectivam ente, e l sorteo se h a  anulado y  verificado otra vez, 
y  ¿qué h a  sucedido? N ada.

E l juego es, tam bién, una institución nacional y  la  lotería su 
profeta.

•  «
L a  R eal Arm ería, uno de los primeros museos arqueológicos 

d el m undo, ha ardido por todos sus cuatro costados.
E l fuego lo  m otivó una explosión de gas; lo anunció corans 

populo  otra explosión d e  cartuchos d el polvorín de caza de Su 
M ajestad el R ey; corrió la  noticia produciendo, en  cuantos 
aman las glorias patrias, explosiones de asom bro y  de dolor, y  
e l pueblo de M adrid, a l ver e l pésimo servicio de incendios que 
tiene su Ayuntam iento, estalló á  su vez en otra explosión de ira.

E l fuego de la  .\rm eria h a  tenido pues m is explosiones que 
un castillo de fuegos artificiales.

Afortunadam ente todo se ha salvado, todo ménos las mangas 
d e  riego y  las bombas que, desde hace muchos años, están ro­
tas en m il pedazos.

«
*  »

E l cólera, com o la  Odisea, ha tenido su U lises.
C reo  que la  im ágeu seria m ás perfecta com parándole con el 

Judío Errante; en fin, aprovecharé las dos citas com o hacen 
los eruditos que nunca echan nada en saco roto.

E l m ártir á que m e refiero es un cierto francés, el cual, para 
asuntos de su industria, abandonó á  Tolon  una semana ántes de 
declararse el có lera  en d icha ciudad.

E sta  doble circunstancia, la  d el viaje y  la  m anifestación d el 
cólera, unidas a l pasaporte que lleva  consigo, han m otivado la  
m ás cruel persecución que h a  sufrido hombre alguno en e l pre­
sente siglo.

Ayuntamiento de Madrid
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Apenas llega á una ciudad cualquiera, cuando las autorida­
des, noticiosas de su procedencia, le dan la órden de continuar 
su viaje sin pérdida de tiempo.

Asi lleva recorrido hasta hoy Francia, Bélgica, Alemania é 
Italia.

Es de presumir que de continuar así las cosas dé la vuelta 
al mundo varias veces; porque, como él dice:

—La Providencia me ha arrojado de Tolon para librarme 
dcl cólera, y los hombres me echan de todas partes pam que 
r-uelva á Tolon y muera de la epidemia.

Su situación no puede ser más dificil, más cómica ni más 
costosa.

¡No h a y  p i e r n a s  ni dinero p a r a  t a n  l a r g o  v i a j e ! — S i e b f . i . .

Madrid 13 de julio.

L A  H O M I L Í A  D E L  M A T R I M O N I O

P .A R Á FR A S IS D E  C B IT T  

(Conclusión)

N o  tengo para qué decirte que la  m aternidad o cu ­
pa m ucho tiem po y  que la  buena m adre h a  de renun­
ciar frecuentem ente á  la  ejecución de proyectos que 
durante m ucho tiem po ha acariciado. L a  débil natu­
raleza de los niños necesita cuidados especialísim os 
que la  venalidad no p ued e prestar, n i conviene que 
preste en sustitución de los padres. L o s  niños, cuanto 
m enores son en edad, m ás se aficionan á  aquellos de 
quienes reciben  continuadam ente beneficios 6 cari­
cias. Su lim itada inteligencia, m ás lim itada aún por 
la  im posibilidad en q u e  se encuentran de prestarse 
á sí m ism os ningún servicio < 5 distracción, no les 
perm ite distinguir entre el am igo asalariado y  el am i­
go natural de q u e  les dotó la  Providencia. Si la m a­
dre, pues, se hace sustituir habitualinente por m erce­
narios jun to á  su hijo, p oco  tendrá de extraño que 
éste se encariñe con aquellos; y  nada com prueba este 
h echo com o la  nostalgia que sienten las criaturas al 
ser privadas de sus nodrizas, nostálgia q u e con harta 
frecuencia les priva hasta de la  vida. E sta  horrible 
enferm edad no aquejaría á  los niños si las m adres 
tuvieran la  precaución  de reservar á  las amas q u e la 
necesidad les haya im puesto, para el cargo exclusivo 
de alim entar á  sus hijos. Pero, ya se ve... E s  tan  có ­
m odo eso de que, durante e l período de la  lactancia, 
se pued a prescindir de las privaciones que imxjone la 
m aternidad...

Sin  em bargo, no se te  figure que el cargo de m adre 
sea tan pesado y  esté tan  reñido con  el m undo que 
corra parejas con  el de m onja capuchina. N o , por 
cierto; el cum plim iento d e l deber es, por fortuna, 
más fácil de lo  que parece. C o n  talento y m étodo se 
concillan m uchas cosas a l parecer opuestas, y  y o  he 
con ocido  y  tií conoces á  m uchas y m uy buenas m a­
dres que no viven  sepultadas en su casa com o pudie­
ran estarlo en un  claustro. N i es siquiera conveniente 
que esto sea, en atención  al presente y a l porvenir; a! 
presente por lo  que a l esposo toca, al porvenir por lo 
que á  los hijos se refiere.

E l trabajo, y  debem os suponer que la  inmensa 
m ayoría de los esposos trabaja, exige descanso; y 
cuan do e l trabajo  es m ental, e l descanso debe ir 
acom pañado de la  distracción. A h o ra  bien, toda m u­
je r  tiene un  vivísim o interés en acom pañar á su m a­
rido en las distracciones de éste, siquiera para que 
estas distracciones sean siem pre lo honestas q u e  de­
ben ser. S i e l m arido com prende sus deberes, com pa­
ginará las cosas de m anera que el esposo sacrifique 
algo a l padre; de la  m ism a suerte q u e  la  m ujer las 
dispondrá de tal suerte que la  m adre sacrifique algo 
á la  esposa. Y  no lo dudes, un p oco  de m utua con­
cesión trae e l perfecto equilibrio del derecho y del 
deber conyugal.

E l retraim iento exagerado de los padres seria hasta 
funesto para e l porvenir de los hijos. S i estos han de 
seguir una carrera, si han de ejercer una profesión, 
no puede perderse de vista q u e  el m ayor núm ero de 
buenas relaciones influye de una manera poderosa en 
el éxito de aquella. Y  las relaciones provechosas hay 
que cultivarlas, p orque la desaparición del m undo 
im porta el olvido, y  e l o lvido es una es¡>ecie de defun­
ción  m oral q u e  p recede á  la esquela m ortuoria inserta 
en el diario.

•  •

L a s diflcultades d e  la  m aternidad aum entan de 
punto á  m edida que la  hija, la  h ija principalm ente, 
em pieza á  llam ar la  atención d e  lo s m ozalbetes, lo 
cual in dica q u e h a  llegado la b o r a  d e  hacer su entra­
da en el m undo. N o  es m i ciencia  d e l corazón hu­
mano, y  m énos d e l corazón de la  m ujer, tan profunda 
que pued a aspirar á darte lo s consejos, siem pre d ifí­

ciles, y  m ás para esa época d ifícil de suyo. C o n  un 
p oco  de esfuerzo que hagas, recordarás, cuan do te 
halles en ese caso, á  tu  santa m adre. H az con  tus 
hijas lo  q u e  ella  hizo contigo; procura explicarte el 
por q u é  de m uchas cosas que entánces te  parecían 
incom prensibles, y  aplica la  m oraleja á  la  fábula en 
cuya acción  tomarás parte.

S e  m e ocurre, em pero, una cosa á  prim era vista 
lev e  y  que, sin em bargo, ha de tener su  im portancia, 
m ucho más si, co m o  puede ocurrirte, la  entrada de 
tu h ija  en el m undo se verifica siendo tú aún relati­
vam ente joven. T ien es i8  años y lo  que y o  te digo 
p ued e sucederte m u y bien á  los 36, edad en que una 
m ujer no es ciertam ente niña, pero dista aún m ucho 
de ser una vieja. ¿C ó m o  debe ataviarse, en tal caso, 
una m am á prudente? Solam ente encuentro una com ­
paración  apropiada a l caso; debe ataviarse com o una 
reina que abdica por puro am or á  su heredero en el 
trono; es decir, su  atavío  debe ser de ta l m anera que 
ni eclipse el d e  su hija, ni aparezca una decaden cia 
que no existe.

A  este tenor, e l traje de una m adre debe ser tan 
elegante com o sério; m ejor en calidad  de telas que el 
d e  su hija; m énos extrem ado en su corte y  hechuras. 
L a  m oda, por rid icula que sea, sienta bien  siem pre á 
una niña no m al parecida; pero es criticable en cier­
tos casos la  dam a que olvida sus años y  su represen­
tación  social.

P retender com partir con una niña las m iradas de 
lo s inteligentes, d e  las rivales y  áun d e  los gom osos 
de salón, es co m o  entablar una com petencia, no tan 
solo intem pestiva, sino de resultados casi siem pre 
fatales. D o n d e em pieza el reinado de la  hija, term ina 
e l reinado de la m adre; sin que esto suponga que una 
señora renuncie á  todo atavío  y  á  to d o  atractivo del 
gran m undo en e l  m ero hecho de presentar en é l á 
una h ija  casadera. N o ; Lis reinas que abdican  en 
nuestros tiem pos, pueden continuar siendo el encanto 
de la corte y  declarar de m u y m al gusto la antigua 
costum bre que obligaba á  las reinas m adres á  encer­
rarse en v id a  dentro de la sepultura d e  un  claustro.

O tro tanto cabe decir d e  ciertas costum bres que 
debe m odificar la  m ujer que en sociedad representa 
el papel d e  m adre, papel que im prim e carácter, res­
peto, profunda sim patía; pero que, por lo  mismo, 
o b liga  á  estar á la  altura de su posición. C uan to más 
e levada es la  categoría de una autoridad, m ás debe­
res de circunspección  im pone al que la  desem peña. 
A sí, por ejem plo, dism inuye e l prestigio de aquel 
general q u e obra com o un cadete ó  e l de aquel m a­
gistrado q u e  no dem uestra m ás ai)Iomo que un  estu­
diante. D e  igu al m anera la  m adre, por buena que 
sea, que á  tontas y á  locas se entrega, verbigracia, á 
los placeres d e  la  danza, d aquella  que, sin  ven ir ai 
caso, alardea de ciertas cosas propias de niñas, dis­
m inuye en el con cep to  que h a  d e  m erecer al público 
y  pierde respetabilidad á  los ojos d e  todos.

N o  debe una m adre prudente dejar de ocuparse, 
asimismo, del tocado de su hija. C u alquiera  que sea 
la posición  social q u e de presente ocupe, una jdven 
soltera n o  h a  de presentarse engalanada co m o  pu­
diera una dam a ni soltera, ni jóven. I ^  sencillez en 
el vestir sentará siem pre bien en las niñas, si son 
bonitas porque la  belleza resalta más cuanto ménos 
se distrae de ella la  atención; si son feas porque no 
se diga q u e con perifollos quiere ocultarse vanam ente 
lo que harto sale á  la  cara. M uch o tul, m ucha gasa, 
m uchas flores, escasa seda, m énos aún terciopelo, 
proscripción de valiosas jo yas; h é  aquí el plan gene­
ral para una m adre que no quiera crear dificultades 
en el porvenir de su hija.

L o s  m aridos no sirven para dirigir estas cosas de 
tocador, pero se aperciben de sus efectos y n o  pue­
den  m énos de querer doblem ente á  la m ujer que so­
m ete todos sus actos a l criterio del am or y  dé la  pru­
dencia.

»
*  *

Las m adres tienen un o jo  especial para descubrir 
la  clase  de las galanterías que se prodigan á  sus hijas. 
Cuando com prenden que estas han llam ado la  aten­
ción  d e  algún jdven  de una manera que trasciende á 
amor, lo m ás oportuno es dar aviso á  su m arido. 
Este, con  m ás elem entos á su  disposición, resolverá 
si es ó  no prudente tolerar ciertos galanteos q u e fácil­
m ente pueden ser causa de ulteriores disgustos, ó  al 
m énos de sensibles desengaños. H asta  tener esta se­
guridad h a  de evitar, lo m ás indirectam ente que pue­

da, que el corazón d e  su h ija  se interese por ninguno 
de los galanes que la  rodeen y  hagan b lan co  de sus 
obsequios.

N o  ha de ser con  ellos ruda, ni m énos h a  de abru­
m arles con  sus desaires, sobre to d o  si e l único defecto 
q u e  tenga el pretendiente consiste en la  insuficiencia 
de su fortuna. C uando se trata de un  m arido presun­
to, el ser éste pobre no es, ciertam ente, una reco- 
m endacion;pero tam poco es u n  obstáculo insuperable. 
E l talento, la honradez y  la  aplicación a l trabajo, secun­
dando los esfuerzos del am or y á  su vez por é l estim u­
lados, pueden ser gérm en d e  la  felicid ad  d e  un matri­
m onio, á  prim era vista desigual ó  p o co  conveniente.

P o r el contrario, no se ciegue la  m am á ni se le 
vuelvan todo concesiones, porque le  salga á  su  hija 
lo  que ha dado en llam arse un buen partido, es decir, 
un  novio  de gran fortuna. E l gran partido  es aquél 
jdven que lleva a l m atrim onio m ayor caudal d e  n o ­
bleza  de corazón, m ayor sum a de dulces afectos y  la 
evidencia de haber inspirado un  am or tan intenso 
com o sensato.

D, 26.—P olon esa  P aram ó

H a y  madres que se ponen en rid ículo, y  ponen á 
sus hijas, desde que un jdven  rico echa á  estas cuatro 
piropos. N o  com etas nunca sem ejante bajeza: un 
m arido digno no podría perdonártelo. M u ch o  cuida­
do, "hija mia, en este punto de la m aternidad: es el 
más d ifícil de la  m isión de la  m ujer, pero es también 
el m ás digno, el más alto, d e  la  dam a que reúne los 
dos títulos más grandes q u e  ha establecido e l Señor 
sobre la  tierra; el de esposa y el d e  m adre.

«
« •

T e  he dicho, h ija  raia, cuan to  en víspera de tu 
m atrim onio me ha inspirado e l ])uro am or que te 
profeso. T u  santa m adre te lo  hubiera hecho sentir 
m ucho m ejor de lo que yo puedo hacerlo, p orque el 
lenguaje de las m adres tien e  una unción, una delica­
deza, un  fuego especial y  com unicativo de que el 
hom bre carece cuan do trata cuestiones íntim as del 
hogar dom éstico.

t r io s  com o son m is consejos y  desnudos de todo 
adorno, son sanos, h ija mia. ¿ Y  cóm o no habían de 
serlo si es tu  padre quien te  lo s dirige?... D io s per­
mitirá q u e  los sigas puntualm ente y, más aún, que 
los trasm itas á  tus hijos. Y o  entdn ces y a  no perte­
neceré á  este m undo; pero indudablem ente irás á 
darm e las gracias, puesta de h in ojos sobre la tumba 
que guardará mis restos.

F i n

R E C E TA S U TILES
P A S A  L I M P I A S  L O S  M A R C O S  D O R A D O S

Echense en 90 gramos de clara de huevo, 36 de agua de Ja- 
vel (solución de clorato de potasa); luego se bate esta mezcla y 
se limpian los marcos con un cepillo suave mojado en ella.— El 
dorado recobraininediatamentesu brillo,y esta operación puede 
repetirse muchas veces con buen resultado en el mismo dorado, 

Cuando se ha limpiado el marco, conviene darle una mano 
del barniz que usan los doradores en madera.

Ayuntamiento de Madrid
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P A R A  D E S T R U I R  L O S  P U L G O ­

N E S  Y  L A S  H O R M I G A S

Estos insectos son una ver­
dadera p laga  de los árboles 
frutales; causan grandes estra­
gos en ellos, y  por esto es n e­
cesario destruirlos rápidamen* 
te. P ara legrar este ob jeto , se 
disuelven roo gram os de jabotí 
en un litro de agua, con  cuya 
m ezcla se embadurnan con un 
pincel todas U s partes d e  los 
árboles atacadas por los pul­
gones. Estos y  las horm igas 
mueren en e l acto.

S i algunos de estos insectos 
consiguen escaparse, se  repite 
la  Operación hasta obtener 
com pleto éxito. E ste  m edio 
h a  salido siem pre perfecta­
mente.

taza y  una pieza

E 27.—V e stid o  d e  niña 
(delantero)

Doble combinación.
P A C T O  
P A  I L A  
P I S T O  
p i n t a  
O T E R O  
N O R M A  
A S O M A  
C  1 S  M  A

Criptografía.— Quien mal anda m al acaba. 
Simblanc-a histórica.— D oñ a Inés de Castro. 
Charada.— Cerám ica.

PASATIEMPOS
S O L U C IO N E S  D E  L O S  D E L  N Ú ­

M E R O  1 4

Enigm as.— 1 ,“ L a s  uvas.—  
2." E l papel secante.

P  28.—Traje m arino  para  
n iñ o  ó  niña

D O B L E  T R I A N G U L O

2 .':  una 
m usical,

3.“ : una corriente.
4.*: negación.
f ,* :  vocal.
1.a d el segundo triángulo: 

conjunto de personas.
2.*: hijo de un patriarca.
3.*: embarcación antigua.
4-‘ : pronombre personal.
5-®: lo que hay al principio 

y  a l fin de E lche.
Línea de unión de ambos 

triángulos; una población v a ­
lenciana,

C O M B IN A C IO N E S
C o n  cada uno de los ocho 

grupos de palabras siguientes, 
fórmese una nueva palabra:

1 .— T o car.— Rom a.
2 .— lAana.— Cebar.
3 . — T r e p a . — N a s a .

4 .— C a ra .— B ala.
5 .— A s .— R o to .— M on.
5 .— Q uiebra.— Cola.
7 .— Orde n  Cela.
8.— R ía .— O nce.— Me.

Prim era Unea d el primer triángulo.— M ote denigrante apli­
cado á un partido.

E N IG M A S

S o y  de tan extraña naturaleza que hasta hace poco se me 
buscaba en las regiones d el aire, miéntras ahora se m e obtie­
ne de las entrañas de la  tierra.

N o  soy arma de ninguna clase, y  sin em bargo soy instru­
m ento de com bate y  he dado m uerte muchas veces. Em- 
pléanm e las damas m ás insustanciales y  los sábios más 
profundos: se  me tacha de ligera, y  las m ás de las ocasiones 
soy bien grave y  hasta pesada.

S o y  caño de agua que más fluye cuando ménos llueve. Esa 
agua la  recebes cuidadosamente, á  pesar d e  lo cual nunca la 
l»ebes.

Se m e com pra para usos m uy generalizados y  en tal caso 
nunca pertenezco á mi dueño. P o r exceso de m í perdió un 
rey la  vida; por falta de mí perdieron muchos otros el trono. 
Se m e proscribe en los conventos, se m e solicita por los ena­
morados, y  frecuentemente mi recuerdo h a  sido m otivo de 
terror para los grandes tiranos.

B 2 9 ,—V estid o  de niña (espalda)

S E M B L A N Z A  H I S T O R I C A

Aunque la naturaleza 
A  mis ojos atentó.
E n desquite m e otorgó 
Irresistible belleza.

Co n  ella, mi alto linaje 
\  mi talento probado.
H ic e  á  un rey y  á su privado 
D e  amor rendirme homenaje.

M as conocieron el yerro 
E n  que mi ambición los tuvo, 
Y  fin mi existencia hubo 
E n  m iserable destierro.

C H A R A D A

;  Quién más que un todo dijera 
Q u e / n w a  y  dos no se calza,
Q ue tercera y  dos no corre.
Q u e segunda y tres no es falla. 
Q u e la  cuarta con la  dos 
N o  nos sustenta en la infancia, 
Q u e interjección no es dos cuatro, 
Q u e p r im a  y  cuarta  en el agua 
N o  está, y  que tercia y  prim era  
E s  cosa tres duplicada.
E n  animales cuadrúpedos 
L arga  ó corta no encontrarla?

B 30.—M atinée O roissy A  31.— Chaqueta A goott O 3 2 .—M atinée D jelm a

Quedan reservados los derechos de propiedad artísticay líteraris» 

B a r c e l o n a . — I m p , d r  M o n t a n k r  y  S i m ó n ,

Ayuntamiento de Madrid




